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del pasado, sino también la materia de la vida social actual». Véase: BRAUDEL, Fernand. La historia y las ciencias

sociales. Madrid: Alianza Editorial, 1969-1970, pp. 62-63.
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corre siempre el riesgo de perderse en el dato sin trascendencia, en la anecdota

consecuencias o, simplemente, puede servir para enmascarar la realidad siempre
diversa.

Así, la historia de los pueblos, en general, es el corolario de una larga labor
hermenéutica colectiva, pues la complejidad de los acontecimientos que

1 Como ha dicho este emblemático historiador francés, la historia se vislumbra en la dialéctica de «la duración

social, esos tiempos múltiples y contradictorios de la vida de los hombres, que no son únicamente la sustancia

pues, el triunfo de los intereses colectivos sobre las pasajeras y cire

apetencias personales. Nos corresponde, por ende, defender lo avanzado
medio de una praxis política alineada a estos altos ideales.

por

Conforme a lo dicho, bien podemos decir que nuestra historia es, en palabras de

Fernand Braudel, el resultado de un proceso de larga duración'.  Solo de esta manera

es posible entender la magnitud de los hechos, tendencias y valores culturales que

hacen parte de la vida de las comunidades en el tiempo. Una perspectiva opuesta
datn cin

democratico, enten

que nos permite garantizar el control del poder político delegado mediante el

sufragio, así como la realización individual de las personas a través del ejercicio

de sus derechos fundamentales.

У
se

Los peruanos hemos tenido que vencer miles de obstáculos para lograrlo

aunque muchos de ellos fueron provocados por nosotros mismos, al final

impuso la necesidad de realizar los valores que la República representa.
aungtanciales

Es,

Como sociedad somos el resultado de una

utopía encarnada en la República y hecha

realidad, con todas sus imperfecciones y

debilidades, con marchas y contramarchas

a lo largo del tiempo, a través de dos

siglos de pugnas por defender este sistema
dide mо el único

Tomo sabemos, las instituciones de

Cla democracia en el Perú son el

resultado de un proceso histórico que

ha comprometido el esfuerzo de miles de

peruanos desde hace casi doscientos años.

Ni la ciudadanía ni los valores democráticos

son una realidad que se haya podido plasmar
an colo un día

PRESENTACIÓN
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FranciscO A. TÁVARA CÓRDOVA

Presidente del Jurado Nacional de Elecciones

el agora de dialogo que la Escuela Electoral y de Gobernabilidad representa,
abriendo su espacio a la comunidad académica nacional e internacional (entre
cuyas personalidades ya figuran los profesores Daniel Zovatto, Dieter Nohlen y
Rafael López Pintor, y a la que se suma hoy el nombre de Josep M. Vallès) para
contribuir a la consolidación de una cultura democrática, fundamental para la
vida colectiva de los pueblos.

la humanidad.
amenaza, sobre el destino colectivo de

Con esta conferencia magistral del profesor Josep M. Vallès, llevada al papel porel Fondo Editorial del Jurado Nacional de Elecciones, ponemos a consideracióndel público este cuarto título de la serie Cátedra Democracia Perú Domingo
García Rada, con el que nuestra institución honra la memoria de un gran jurista
y un héroe de la democracia en el Perú, y con el que nuevamente ofrecemos11

Estas reflexiones en torno a la razón de ser de la República en el Perú, tan
estrechamente emparentada (yo diría que de modo inseparable) con lademocracia de nuestro pueblo, pueden ser entendidas, en igual sentido, a la luzde las palabras del profesor Josep M. Vallès, cuando reflexiona ante nosotros conrespecto a la "Reivindicación de la política democrática", en el ensayo que hoyprologamos, iluminando el panorama de la política a nivel global y vislumbrandolos claroscuros de "la ambición y la incertidumbre", que hoy como ayer seciernen, como una posibilidad y como

Allí radican las herramientas de la libertad de los hombres: no en el individualismo
circunscrito a la esfera de lo eventual, de lo doméstico, de lo inmediatista y
desvinculado de lo social, sino en aquel tejido cultural que articula y da sentido
a nuestra vida en sociedad, otorgándole perspectiva histórica, trascendencia yfundamento para la acción práctica: vale decir, la moral como motor de los sueños
que justifican la política.

poreuaiqurerр sus parraros o ineas. Es un libro

abierto, sin principio ni final, pues, a diferencia de los libros físicos, en el gran
libro de la Historia no hay comienzo ni término, y todo orden es tan arbitrario
como lo es toda convención humana, y una tenue trama de hilos invisibles une
sutilmente las cosas y articula sus vínculos, con la precisión perfeccionista de un

antiguo relojero suizo. Y es que para entender todo ello se requiere la abarcadora
y holística visión que solo una formación humanista, como la que reclama el
profesor Josep M. Vallès, confiere a las conciencias educadas para la democracia.

configuran la historia, compuesta por todos los hechos de nuestro presente y
pasado, están secretamente vinculados y articulados entre sí.

Por eso, al libro de la Historia puede uno ingresar por cualquiera de sus capítulos,
1:1por cualquiera de sus náginas por cualouiora do u
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los sistemas electorales, del gobierno local o de la calidad de las democracias.

Ha sido miembro del Executive Board del European Consortium for Political

Research (1985-1993) у ha presidido la Asociación Española de Ciencia Política у

de la Administración (2001-2003). Ha participado en política institucional como

diputado en el Parlamento catalán (1999-2006) y como titular del Departamento

de Justicia del Gobierno de la Generalitat de Cataluña (2003-2006).

(1985-1990) de la Facultat de CC. Polítiques i de Sociologia de la UAB y Rector

Magnífico de la misma Universidad (1990-1994). Ha sido investigador invitado
en la Fondation Nationale de Sciences Politiques (París) y en las universidades

de Essex y Cambridge (Reino Unido). Ha presidido el consorcio público IVÀLUA

(Institut Català per a l'Avaluació de Polítiques Públiques), dedicado a la

evaluación de políticas públicas. En su actividad académica y en sus publicaciones
se ha ocupado de la enseñanza de la Ciencia Política, del comportamiento y de

J
osep M. Vallès (Barcelona) es catedrático emérito de Ciencia Política y de

la Administración en la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB). Obtuvo
la licenciatura en Derecho en la Universitat de Barcelona (UB) y se doctoró

en Derecho Político por la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB). Cursó

estudios superiores en Ciencia Política (Fondation Nationale des Sciences
Politiques-IEP, París) y de Dirección de Empresas (ADE, ESADE, Barcelona).
Dirigió la Escola d'Administració Pública de Catalunya Fue primer decano

JOSEP M. VALLÈS
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repugnancia, con un juicio sistematicamente condenatorio sobre

prácticas e instituciones. Asocia la política con corrupción, mentira,
fraude, abuso, aprovechamiento personal, etcétera.
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afirmando la necesidad de rectificar este estado de ánimo y algunos medios

para hacerlo.

LA POLÍTICA COMO OBJETO DE RECHAZO, DECEPCIÓN O INDIFERENCIA

Es muy fácil admitir que la reacción general suscitada por la política
es severamente crítica. También en los países que cuentan con

sistemas democráticos. Lo notamos en nuestro día a día y es registrado

estadísticamente en las encuestas. Es una opinión negativa sobre el
funcionamiento de las instituciones políticas. Presenta caras distintas, pero

relacionadas.

La cara del rechazo o de la desafección. Equivale a condena y

y la incertidumbre que la rodea lo que probablemente caracteriza en gran

medida el presente y el futuro de nuestros sistemas políticos.

Es una tensión agudizada en tiempos de crisis profunda, cuando muchas

sociedades se ven afectadas por el descrédito del modelo económico

dominante, por la fragilidad de las instituciones sociales tradicionales

y por el desprestigio más o menos intenso de su sistema político. A este

último punto dedicaré mi atención con la intención de rehabilitar la política

a partir de argumentos que parten de la tradición clásica del pensamiento

social y de otras aportaciones contemporáneas.

Empezaré con una descripción de las reacciones negativas que provoca la

política, seguiré con una enumeración de sus causas principales y acabaré

Toda reflexión sobre la democracia nos lleva hoy a una doble

T

constatación. Por un lado, el ideal democrático es apenas impugnado
o discutido. Nunca -como en otros momentos de la historia- un ideal

tan ambicioso ha obtenido como principio una aceptación tan general.
Al mismo tiempo, sin embargo, son muy perceptibles las amenazas

constantes -abiertas o encubiertas- que penden sobre los sistemas políticos
de pretensión democrática Es esta tensión entre la amhición democrática
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La cara de la decepción o de la frustración. Es la que expresa
insatisfacción por los resultados no alcanzados, por las expectativas

no cumplidas. Identifica la política con incapacidad, incompetencia,
mediocridad, ineficiencia, etcétera.

Finalmente, la cara del desinterés, la indiferencia, el desdén. Es la

que acusa la política de irrelevante, inútil, superflua y la considera

perfectamente prescindible.

Tres facetas de una relación incómoda, desagradable con la política.
Combinadas en proporción diversa según personas, grupos y generaciones.
Las tres reacciones tienen un componente emocional importante, a
veces más intenso que el componente racional o argumental. Pero es un
componente que no cabe menospreciar. Porque las emociones son también
parte importante de la política, para bien y para mal.

LOS FACTORES QUE EXPLICAN EL DESCRÉDITO DE LA POLÍTICA

Si esta es la actitud predominante hacia la política, ¿cómo podemos
explicarla? En principio, tal como sucede en tantos fenómenos sociales, no

existe un factor explicativo único. Concurren factores diversos de los que
sólo apunto algunos.

Sobre la primera cara de las reacciones negativas ante política, cabe
preguntarse qué es lo que provoca rechazo o, en términos más del día,
indignación frente a ella. Provoca rechazo la constatación de conductas
poco o nada ejemplares, irregulares o claramente delictivas en algunos de
los actores más visibles en el escenario público. Según las estadísticas de
cada país, su porcentaje es variable. A veces, pocos. A veces, muchos. Pero
la mancha, la sospecha, afecta a todos sin distinción: también lo dicen las
estadísticas.

¿Por qué? Apunto tres causas. Por la exigencia de ejemplaridad y de
excelencia que dirigimos a los protagonistas públicos y que no siempre
nos autoexigimos nosotros mismos en nuestras profesiones, en nuestros
negocios, en nuestras relaciones personales. Pero no únicamente por esta
exigencia de ejemplaridad. También por causa de la dialéctica agresiva
practicada en los escenarios de la política. Por la degradación de la relación
gobierno-oposición, planteada como un contraste sin matices. Donde todo
es bueno para unos y todo es malo para los otros. Donde prácticamente

18



esta vía generan esperanzas de resolución fácil que no podrán

satisfacer. Esta simplificación se refleja en los eslóganes sin sustancia

Serie Catedra Democracia 19

¿Por qué se produce este desajuste? Porque las instituciones públicas
convencionales (Parlamentos, partidos, administraciones, tribunales,
sindicatos, etcétera) fallan muy a menudo en sus funciones principales.

Anotamos tres deficiencias graves en su funcionamiento:

Siguen lenguajes y procedimientos poco comprensibles por obsoletos

y desfasados respecto de las prácticas sociales contemporáneas. La
evolución socioeconómica, cultural y técnica no ha tenido traducción

suficiente en las prácticas políticas convencionales. Creadas en

la época del telégrafo, la inmensa mayoría de las instituciones se

encuentra lejos de la lógica de Internet.

Tienden a simplificar la comnleiidad de muchos nroblemas y por

ero estos aprec
זמבוז

a expedir opiniones indocumentadas y caricaturescas que a profundizar

en la realidad de los hechos, un "periodismo sin información" dirigido

por intereses comerciales y alimentado por buena parte de políticos

profesionales, en una alianza letal para la calidad de la democracia.

La segunda cara de la reacción negativa hacia la política es la decepción, la

frustración. No es idéntica a la de rechazo y condena que acabo de comentar.

La decepción se origina sobre todo por causa de expectativas no realizadas.

Es decir, en la percepción de que la política y sus instituciones no rinden lo

que se espera de ellas: no resuelven nuestros problemas, no dan respuesta
a nuestras incertidumbres, no ayudan a superar nuestras dificultades. En

cierto modo, es la reacción de un consumidor decepcionado por la falta de

correspondencia entre la expectativa generada y la prestación obtenida.

REIVINDICACIÓN DE LA POLÍTICA DEMOCRÁTICA

todo vale para desacreditar al adversario sin conciencia de que este ejercicio

destructivo produce el descrédito de todos los que participan en la política.
Y, finalmente, el de la misma política como tal.

Finalmente, un tercer factor nada secundario de este rechazo es la fascinación

de los medios de comunicación por la cara negativa de la vida pública, una

cara que ocupa un tiempo y un espacio desproporcionados en los mensajes

las opiniones mediáticas. Como si la política no contara también con
muestras abundantes de buen servicio, dedicación y honestidad entre

responsables políticos y entre ciudadanos políticamente comprometidos.
no con aprociados por un

у

ח estilo mediático mác inclinadol
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de campaña electoral, en las réplicas efectistas de los debates

parlamentarios o en los exabruptos expeditivos de las tertulias
político-mediáticas.

Por último, y sobre todo, son instituciones deficientes porque tratan

el ciudadano como espectador pasivo. O, como máximo, como
un cliente o usuario de sus prestaciones. Pero no lo aceptan como

corresponsable en la definición de los problemas y los proyectos
de solución. Una definición y un proyecto que queda reservada al
despotismo de los expertos, los entendidos, los profesionales, como
sucedáneos prosaicos del filósofo-rey de Platón.

Esta falta de sintonía de la ciudadanía con un sistema institucional

desfasado, rígido y autorreferencial ha ido nutriendo la corriente creciente
de los decepcionados más o menos irritados.

Finalmente, y en tercer lugar, observamos también actitudes de presunta
indiferencia ante la política. Son las reacciones de quienes procuran
mantenerse al margen de la política, afirmando que la política no les
interesa ni les afecta y que pueden vivir sin ella. No le ven sentido. Más
bien, la contemplan como una presencia superflua o perturbadora de sus
proyectos personales o profesionales.

¿De dónde arranca esta indiferencia? Puede atribuirse al aislamiento y
marginación social o a la falta de información de algunos sectores de la
población. Pero no solo ni principalmente. Especialmente, en sociedades
como las nuestras, esta actitud no es solo el resultado de una falta
de información o de conciencia. Es también el efecto buscado de una
hegemonía cultural bien trabajada. Es la hegemonía cultural que levanta
la bandera del individualismo competitivo como regla básica de conducta.Una visión que ha trasladado a los comportamientos sociales y políticos
una determinada versión de la economía en la que cada sujeto actuaría
como un egoísta calculador. En esta interpretación de la política se disuelve
toda idea de comunidad y de  compromiso colectivo. Y se pasa,  como se ha
escrito con ironía amarga, de la "res publica", de la "cosa pública", a la
"cosa nostra" de tufo mafioso (Cortina 2001).

Bajo esta influencia ideológica se puede explicar la desconfianza en la
acción política. Porque solo se le atribuye una motivación: proteger la
posición de cada actor como calculador racional que defiende su interés
20



elementos positivos. Pueden ser valoradas no solo como un rechazo de la

actual forma de hacer política democrática, sino como su complemento

Serie Câtedra Democracia 21

ejemplo, la "externalización" de la política monetaria en manos de los
bancos centrales o la reciente externalización de la política fiscal confiada a

los tribunales o las denominadas autoridades fiscales independientes.

No es extraño, por tanto, que los mismos ciudadanos manifiesten una
desconfianza o una indiferencia creciente ante la política institucional si

sus representantes electos abandonan en otras manos su capacidad de
decisión, unas manos, por otra parte, que no se sujetan a la obligación de

la responsabilidad democrática por las importantísimas decisiones que
toman.

ENTRE LA ANTIPOLÍTICA Y LA "IM-POLÍTICA"

En las reacciones contra la política establecida también se nodrían encontrar

o "perturbadoras" de una dinámica social que obtendría los mejores
resultados posibles si se liberara de la política y los políticos. Salvo, claro

está, cuando ven en peligro su estatus socioeconómico y reclaman avales y

subvenciones públicas para conservar sus privilegios.

Un hecho paradójico es que los mismos políticos -también los de la

izquierda convencional- se han destacado manifestando desconfianza en

su propia actuación. Influidos por esta desconfianza, han puesto decisiones

importantes que antes formaban parte del núcleo central de la política

en manos de agencias e instituciones presuntamente independientes y
"apolíticas". Han emergido, como consecuencia, "poderes no electos"

agencias, bancos centrales, comisiones reguladoras- que disponen de
más autoridad que la representación democrática de la ciudadanía. Por

REIVINDICACIÓN DE LA POLÍTICA DEMOCRÁTICA

particular. Es lógico, pues, que la política solamente sea aceptable en su

mínima expresión. Josep Pla, un escritor conservador de España, sintetizó

crudamente este minimalismo, cuando afirmaba que la política tenía que

reducirse a un binomio: "el registro de la propiedad y la policía".

Situarse al margen de la política o situar la política al margende las relaciones

personales y sociales, convertirla en residual: este es el desiderátum más

o menos declarado de una determinada visión de la sociedad que toma

más fuerza desde finales de los años setenta del siglo pasado. Es la visión

que sospecha, por sistema, de las actuaciones públicas. Que las califica
ipcictontemente como "interuencionistao" "roalamonticto" "acfixiantos"
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a

necesario, mejor adaptado a las condiciones socioeconómicas y culturales

de nuestro tiempo. La democracia representativa y sus mecanismos
desgastados se verían acompañados o compensados por las herramientas

alternativas de una "contrademocracia". Serían herramientas dedicadas

acciones de control, de veto o de imputación judicial respecto de las

decisiones de los responsables elegidos (Rosanvallon 2007). Equivaldrían a

una "democracia de alerta", en la que el ciudadano -generalmente ausente

de la acción política- solo levanta la voz y se moviliza cuando hay alguna
acción del poder que no le gusta (Keane 2009).

Sin embargo, el dominio de estas expresiones de "política negativa" puede
tener consecuencias paralizantes para la acción pública. Sus impulsores son

capaces de detener iniciativas, pero no de definir e impulsar efectivamente

otras políticas alternativas. Pueden frenar las desviaciones de un poder
que no les satisface, pero no están dispuestos a asumir su ejercicio. Pueden

acabar generando un "populismo antipolítico", del que hay abundantes
ejemplos, tanto históricos, como contemporáneos.

Pero tienen también una cara aún más negativa. Contribuyen a la disolución

del sentido de la política como constructora de proyectos colectivos. Porque

la motivación y el objetivo de los instrumentos "contrademocráticos"

suelen apuntar a situaciones concretas, sectoriales, aunque sean de
alcance amplio. Esta focalización dificulta la comprensión de que aquellas
situaciones problemáticas difícilmente son explicables -y, por tanto,
tampoco son solubles eficazmente- si no se enmarcan en un contexto social

general en el que adquieren sentido y en el que son tratables políticamente.
Conformarse con estas intervenciones episodicas, "a la contra", difumina
o borra la misma idea de la política y hace que la opinión general se instale
en el limbo de una "im-política" (Rosanvallon 2007), cuando no se suma a
las filas militantes de la antipolítica más burda.

RENUNCIAR A LA POLÍTICA ES RENUNCIAR A DECIDIR SOBRE EL FUTURO COLECTIVO

Recapitulo. Condena inapelable, decepción profunda e indiferencia
selectiva son las tres facetas de la reacción que hoy suele suscitar la política.
En estas condiciones, la pregunta obligada es si es necesario corregir esta
situación y si es viable hacerlo.

Contesto. Es necesario corregir esta situación si mantenemos la convicción

de que sólo la política democrática permite avanzar hacia el progreso

22
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personal y colectivo, hacia la activación de las posibilidades de desarrollo

que residen en toda persona y que benefician a toda la comunidad. En

otras palabras, si reivindicamos

a) primero: que en una sociedad donde persisten y aparecen

desigualdades de todo tipo la política puede evitar que estas
desigualdades se consoliden y aumenten hasta convertirse en
causa de desintegración social; dicho en positivo, si pensamos
que la política permite construir una comunidad más sólida y más

plena, con la progresiva eliminación o compensación de aquellas
desigualdades;

b) segundo: que la acción política debe ser una práctica colectiva que

requiere la implicación del mayor número posible de los miembros
de la comunidad y no debe quedar reservada en exclusiva a unos
cuantos expertos o profesionales.

En síntesis, es necesario rehabilitar la política si la reconocemos como

condición de existencia de una sociedad bien ordenada que se apoya
en la participación ciudadana más amplia posible. Así lo afirman voces

autorizadas del análisis social y político contemporáneo, que retoman la
reflexión de algunos pensadores clásicos y la desarrollan en el contexto de

nuestra realidad actual.

Y son igualmente perceptibles en las declaraciones más o menos elaboradas

de los "indignados" del 15-M en España y de otros movimientos en otros

lugares del mundo, cuando formulan propuestas de regeneración de la
política. En estos movimientos se han combinado protestas y propuestas.
Buena parte de estas propuestas circulaban ya hace años en ámbitos

académicos y de reflexión sociopolítica, con una acogida poco entusiasta

por parte de los responsables institucionales y mediáticos instalados.

¿Qué repertorio de propuestas transformadoras podemos identificar en
una agenda ideal? Es un repertorio amplísimo. Enuncio solo las líneas
básicas que podrían orientar esta rehabilitación de la políticа.

Una primera línea incluiría medidas que procuren la máxima transparencia

en la acción pública. Deben orientarse a la prevención y represión de
las conductas irregulares o delictivas que provocan tanta indignación
y proyectan una profunda suspicacia sobre todo lo relacionado con la
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